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Noticias 
 

11 de Mayo de 2018. Charla “Los relojes de sol y la orientación” 
 Viernes 11 de Mayo, 21 h. salón Sherpa. Después, degustaremos un sencillo ágape. 

 Ponente: Cesar Busto. 
 

13 de Mayo de 2018. Marcha social “Lagunas escondidas de Neila” 
 Recorrido: Puerto de El Collado - Campiña – Tolbaños de Arriba.  

 24 km. / 1000 m. desnivel ascenso / 1100 m. desnivel descenso / dificultad alta. 

 Guía: Estela Terreros y Román Soriano. 
 

18 de Mayo de 2018. Asamblea General Extraordinaria 
 Con esta Asamblea daremos por terminado el Proceso Electoral en que estamos. 

 Ahora es el tiempo abierto para presentar candidaturas a la Presidencia de Sherpa. 

 Te animamos a implicarte en la gestión de la Sociedad. ¡¡¡Sherpa es de todos!!! 
 

19 de Mayo de 2018. Jornada de Escalada 
 Actividad organizada por el Ayuntamiento de Nalda y en la que colabora Sherpa. 

 Si deseas colaborar, ponte en contacto en la Sociedad. Gracias. 
 

25, 26 y 27 de Mayo de 2018. “Subida a Valvanera por monte” 
 Información completa en la página siguiente de este Boletín. 

 

28 de Mayo al 3 de Junio. Curso Ferimón 
 “Curso de progresión sobre aristas y terrenos escarpados” 

 Más información en la propia Federación y en Sherpa. 
 

1 de Junio de 2018. Proyección digital “La realidad inventada” 
 Viernes, 21 horas, en el salón social de Sherpa. 

 Un déjà vu de esta colección fotográfica ofrecida en Octubre pasado. 

 Autor del trabajo: Jesús Mª Escarza Somovilla 
 

16, 17 de Junio de 2018. Actividad “Selva de Oza” 
 Recorridos en torno al Castillo de Acher y al ibón de Atxerito. 

 Abierto el período de reserva de plaza, hasta el viernes 1 de Junio. 

 Actividad a realizar en coches particulares. 

 Guías: Román y Rosa.  
 

Concurso Fotografía Social 
 Ganador Marcha Social “Sierra de Castejón”: Francisco Santamaría. 

 Ganador Marcha Social: “Hayedo de Lanz”: Jesús Mª Escarza.  
 

Los Viernes sociales y la carta de nuestro compañero Esteban Gil 
 Para este ciclo de actos, te solicitamos que si deseas ofrecernos alguna actividad o 

conoces a quien pudiera estar interesado, nos lo comuniques. Así mismo, que te 

manifiestes en relación a la carta de Esteban Gil que se incluyó en el Boletín de Abril. 
 

Nuevas fechas del Curso de GPS 
 8 y 10 de Mayo. 19:30 h. teoría en Sherpa / 12 de Mayo. 8:00 h. salida práctica. 

 15 y 17 de Mayo. 19:30 h. teoría en Sherpa / 19 de Mayo. 8:00 h. salida práctica. 

 

 

 

 



 

3 

Valvanera 2018 
-XLVIII Subida a Valvanera por monte- 

 

 El fin de semana del 25, 26 y 27 de Mayo, vamos a celebrar una nueva 

edición de esta entrañable actividad.  

 Los distintos servicios que ponemos a tu disposición para esta actividad 

son los que a continuación se detallan. 
 

* Viernes 25: Logroño – Sojuela – refugio Moncalvillo. 

- Este grupo sale el viernes a las 19 h.  desde el Pabellón de Deportes. 

Cena en Sojuela y tras la misma sube a dormir junto al refugio forestal 

del Moncalvillo. 
 

* Sábado 26: Sojuela-Anguiano. 

- Este grupo sube desde Logroño a Sojuela en coches particulares. 

Desde este pueblo realiza la etapa por monte hasta Anguiano. 
 

* Albergue de Anguiano (para la noche del sábado 26). 

- 28 euros (alojamiento, cena y desayuno), a pagar en Sherpa. 

- No es necesario llevar saco ni sábanas. 
 

* Monasterio de Valvanera (Para la comida del domingo 27). 

- 15 euros menú (café y chupito incluido), a pagar en Sherpa. 

- Muy importante: la comida empieza a las 14:15 h. y a las 16:15 h. debe 

quedar libre el salón. Si llegas al monasterio justo de tiempo, deja la 

visita a la Virgen para después de la comida. 
 

* Autobús (para el domingo 27). 

- Socio infantil y socio en paro, 7 €; socio adulto, 12; no socio, 17.  

- Saldrá el domingo 27, a las 7:30 h. desde la estación de Logroño. 

- A las 8:30 h. nos juntaremos en Anguiano, para subir a Valvanera. 

- Para retornar el domingo de Valvanera se fijará una hora prudencial. 
 

* Inscripciones. 

- Desde el viernes 4 de Mayo y hasta el lunes 21 de Mayo inclusive, como 

fecha límite im-pro-rro-ga-ble, pues este día debemos comunicar al 

Monasterio el número de comensales y los menús. 
 

* Forma de pago. 

- Al riguroso contado, en la Sociedad. 
 

* Regalo. 

- Para tener derecho al mismo hay que estar inscrito. El regalo se 

entregará a los postres, en Valvanera, por orden de inscripción. 
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“Ni mucho, ni poco” (Marcha Sierra de Castejón / 8-04-2018) 

 
Se me pidió que la crónica fuera corta y yo hice caso al mensaje. Se me dijo que el 

boletín debería contar otras cosas y yo abrevié lo abreviado. Claro que si el día hubiera sido del 
todo soleado, otro cantar le habría cantado al director de estas hojas que estáis a punto de 

compartir con la almohada. Porque, vosotros sois de los que leéis esto antes de apagar la luz de 
vuestra alcoba. ¿A qué sí? 

¡Jo!, pero si me han dicho que sea breve y todavía no he empezado. 

Va de historias. La cosa empezó al día siguiente de un telediario de noticias alarmantes: 
“mañana hará un día de perros”, “el viento, el frío, la lluvia y también la nieve borrarán el 

nombre a la incipiente primavera”, “mejor quedarse a practicar el sofá en casa”. 
Algunos hicieron caso a los mensajes y se quedaron en la cama, algo más de cuarenta 

excursionistas se echaron al monte en el más claro significado de esta palabra. Cuando uno lee 

lo del desnivel acumulado en ascenso -1.260 metros- lo del ídem en descenso -940- y el perfil 
de la última bajada -desde el cerro San Cristóbal a Brieva -piensa que no hay que ir a una 

lejana cordillera para saber qué es lo que uno puede encontrarse en la montaña (ya lo contaba 
la información previa a la marcha: grado de dificultad medio-alto). 

La salida no podía ser más interesante: la villa de Anguiano -patria de mis antepasados- 
salió a saludarnos, la ermita de la Magdalena -la del caudal intermitente- nos anunció que 

entrábamos en la paleta de los verdes. Verdes incipientes de helechos, de aulagas, de brezos… 

Los nogales enseñaban sus primeros brotes y, donde la desbrozadora había trabajado, surgía el 
verde de los prados. Todo esto lo podíamos disfrutar despacio, muy despacio, pues un “bravío 

contrafuerte subía directo hacia las nubes” (copio tal cual) y el ritmo se hizo lento; más para 
unos que para otros -aquí se nota el grado de adiestramiento de cada uno-. 

La llegada a la primera pista nos trajo dos cosas buenas y una menos. Decían Toño y 

Lourdes: -por aquí guían estos mejor la barra. Cierto, el suelo trepaba despacio, casi llano entre 
bosques de pinos y de hayas. La otra cita positiva era la panorámica que se ofrecía desde 

aquella altura: Anguiano y sus barrios parecían cada vez más enanos. La negativa nos envolvió 
por igual a ciegos y videntes: dejaron de verse las montañas, los barrancos e incluso a los 

montañeros que iban a la vanguardia o a la zaga. Razones: las nubes que bajaron a hacernos 
compañía y una llovizna que podríamos llamarla aprendiz de nevada o granizada.  

Decía la documentación al respecto: en el collado del Roñas, espléndido mirador sobre 

el barranco de ese nombre (habrá que volver para comprobar su veracidad). Ni cumbres de la 
sierra de Castejón, ni de las de La Demanda, ni la vertiente del Iregua, ni la del Najerilla, ni 

nada. 
Primer tentempié en La Agenzana y otra a vez a tientas hasta la cumbre más alta –el 

San Cristóbal que, bien medido, llega a los 1760 metros-. Aquí, más de lo mismo, ni sierras, ni 

ríos, ni barrancos, ni valles, ni animales (solo hozadas de jabalíes y cagarrutas de cérvidos). 
Foto con niebla para el recuerdo y nieve a los flancos. Algunos echaron en falta las raquetas 

para andar más cómodos. Despacio, hundiendo los pies en las huellas del anterior, fuimos 
haciendo metro tras metro. 

De pronto nos asomamos sobre Brieva –la de Cameros- y la cosa cambió. Volaron las 
nubes hacia lo alto, el sol quiso dejar de jugar al escondite y la luz llenó todo el espacio. De las 

cuarenta y pico gargantas brotaron las mismas palabras: ¡qué hermosura!, ¡qué panorámica!, 

¡qué majestuosidad!, ¡qué pequeñez la nuestra! Nos merecíamos aquel flas que duró mientras 
bajamos la larga y pendiente cuesta. 

Por cierto, bajada, bajada. Perdimos altura apretando los bastones a la tierra, haciendo 
zigzag e incluso agarrándonos a las escobas hasta alcanzar un sendero. La villa cada vez 

parecía más grande: el barrio de Barriuso con Santa María, el cementerio, la piscifactoría, el río 

y el resto del caserío. Al fin la meta, el cambio de calzado, el almuerzo y el café en la antigua 
escuela donde, cincuenta años atrás, ejerció mi Rosa de maestra.    

                

Ángel Eloy Urbina 
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“Cuestas con viento Sur, o el frágil equilibrio de la vida” 

(Hayedo de Lanz / 22-04-2018) 

 

¡Cómo ha cambiado el cuento, carísimos amigos! Hace dos años afrontamos esta 
misma travesía con una nevada épica, que hizo imposible llegar siquiera a la primera cota, el 

Zuriaín. De aquellas nieves desmedidas que nos alcanzaban el culo (con perdón) en algunos 

ventisqueros, esta vez apenas restaban unos manchones en los altos con los que llenar 
malamente un caldero. La templanza de los últimos días y el viento Sur se han encargado de 

liberar el monte del manto blanco y de rebullir la savia de la naturaleza, que ha explosionado 
como si no hubiera mañana. 

Los cuarenta y tantos montañeros salimos de Lanz entre prados de un verdor lujurioso 
y chispeante, como recién barnizados. Remontando el arroyo Txorrostarriko (hay que ver qué 

nombres se gastan estos navarricos) el hayedo nos absorbe con su manto inagotable de hojas 

recién nacidas. La atmósfera es onírica, un síesno de amarillos, un quizáspuedetalvez de 
verdes, ese color de primavera temprana que, en su indecisión, permite que se filtre la luz de 

manera mágica y produce en el espectador una fascinación, un estado de saludable euforia ... 
Pues eso. 

En la confluencia de tres barranquillos, hacemos un receso para almorzar. Es un rincón 

encantador, anegado de brillos y rumores, de balsámica frescura que hoy se agradece 
sobremanera. En este contexto tan plácido, las vituallas saben mucho mejor, la cercanía de los 

compañeros de viaje llena mucho más.  

Cuestas con viento Sur, nada que ver con “Siestas con viento Sur”, que escribió mi 

añorado Miguel Delibes. O mejor, todo que ver, porque cada cosa que escribo siento que se lo 

debo al escritor vallisoletano: el cuidado del lenguaje, el esfuerzo por preservar la memoria y 
las costumbres de nuestros antepasados, el amor por la naturaleza... 

El caso es que el Zuriaín, primera cota del día, tenía bemoles con sus poco más de mil 
cuatrocientos metros. Quizás sea por la sensación de bochorno que, por momentos, se ha 

adueñado de la atmósfera y que ponía plomo en las piernas. En su cumbre, amorradas en un 
canchal, un hato de cabras sestea sin prisas y nos mira displicente, como diciendo: “qué harán 

estos cansinos aquí”. 

Hemos salido a terreno abierto para dominar paisaje, para asombrarnos del rico 
territorio forestal que no abarca la vista, para caminar por estos altos praderíos, todavía ocres y 

vencidos, “agostados” por los fríos y los hielos de este duro invierno, que ansían templanza y 
lluvias abrileñas para reverdecer con sus mejores galas en el mes de Mayo. 

Descendemos de forma acusada para alcanzar un collado intermedio. En verdad que 

estos terrenos mullidos se caminan con gusto, y una ligera brisa atempera las ínfulas del viento 
Sur y hace más llevadera la dura ladera que conduce al Sayoa, cota principal de la jornada con 

sus 1418 m. Nuevo descenso y nuevo ascenso, esta vez para coronar el Okolin, última cima del 
día. Cerca de su cumbre, hacemos la comida del mediodía. Aquí nos llegan noticias del 

accidente mortal ocurrido a una hora y en un lugar en el que estábamos esta mañana. La piel 
se riza levemente en un eléctrico escalofrío, la mente se estremece pensando en el frágil 

equilibrio de la vida.  

En el descenso pasamos junto a la ermita de Santiago, en donde tomamos el camino 
jacobeo baztanés, que nos lleva al poco al monasterio de Belate, que duerme junto al río 

Ultzama el sueño de los justos en un paraje bucólico de verdad. Un último esfuerzo para salvar 
un faldeo con fatigosos subibajas, nos devuelve a Lanz, que sestea entre prados de hierbas 

frescas, blancas cerecedas y mansas vacas lecheras. 

     Jesús Mª Escarza Somovilla 
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“Por un puñado de grados”        (Fernando Aretio)  
Allí van 7 montañeros con sus repletas mochilas y bien equipados, alegres pero con “la mosca 
en la oreja” por la excesiva temperatura. 

Paciencia, ganas e ilusión y con ritmo partimos del parking hacia el primer refugio. Esta vez 
estamos en Polonia en las montañas Tatras en una aventura invernal. 

La tarde noche del 11 de Marzo con el sendero bien marcado por las huellas bajo una nieve 

blanda  y viento llegamos con la luz de los frontales a Schrnomisko Grosk 1.672 mts. 

El refugio acogedor y agradable, poca gente, buena cena y todos a intentar dormir. El viento 

era muy fuerte. La mañana nos deja un panorama no bueno.  Tormenta de nieve, más viento y 
muchas nubes bajas. 

Dada la poca visibilidad algunos del grupo dieron un paseo corto y a disfrutar del refugio. 

Comida, lectura, descansar y poco más. 

La mañana siguiente con una pequeña ventana de cielos despejados partimos hacia otro valle 

hacia el  refugio Moski Oko. La ruta con una nieve fresca y con casi 1mt. de huella alcanzamos 
el collado. 

El esfuerzo es de “jabatos” pero las vistas desde el collado a ambos lados con sus amplios 
valles son impresionantes y nos dejan un respiro. 

La bajada al otro valle tiene su peligro ya que la nieve blanda tapa los agujeros. Vamos 

despacio y contemplando el pico más alto de estas montañas. El Risy de 2.499 mts. Nuestro 
objetivo. Al fondo del valle el precioso lago helado Moski Oko 

El grupo de montañeros no tiene buenas sensaciones dada las condiciones de la nieve 
y las tormentas que llegan. 
El refugio hotel (un verdadero lujo) rodeado por el lago y la vegetación de pinos, nos hace 

disfrutar de sus instalaciones y manjares. Dos días de estancia a “tutiplé”. 

Las circunstancias de nuestro tiempo nos afecta a todos y condicionan los actos y objetivos 

marcados. El calentamiento global con sus matices en este caso de temperaturas elevadas, nos 
deja en este maravilloso rincón de los Tatras una pausa de ver y descansar. 

Los 7 montañeros con su buen humor y la grata hospitalidad del refugio pasamos unos días. El 

constante ir y venir de paseantes y montañeros hace pintoresco este inolvidable lugar. 

Nuestro regreso al pueblo encantador y turístico  de Zakopane nos ofrece ir de compras y una 

excelente comida de despedida de la zona de montaña. 

En esta aventura los 7 montañeros hemos podido valorar la experiencia agridulce que tiene un 

“puñado de grados”. 

Agradecer a nuestros amigos polacos Thomas y Kuba su amistad y las ganas y esfuerzo en esta 
aventura. 
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Carta abierta para los amigos y/o compañeros  

de la Sociedad de Montaña Sherpa 
 

             Me dirijo a todos los socios para deciros que, visto que nadie se atreve 
a ser Presidente de la Sociedad de Montaña Sherpa, he decidido presentar mi 
candidatura. 

        Sé que no tengo lo necesario para tan alto rango, porque no tengo 

estudios ni otras cosas, pero los que sí los tienen no se presentan y desde que 
se celebraron los Juegos Olímpicos de Brasil en 2016, la Junta está como Junta 
Gestora, situación ya conocida por todos.  

Una situación muy precaria pues solo está contemplada esta situación 
para unos meses, aunque sí es verdad que no se dice en los Estatutos cuántos 
meses podemos estar así y si podemos estar 48 meses, pero no es muy 
recomendable hasta la llegada de otras elecciones. 

        No tenemos un Presidente real y aunque a casi todo el mundo le parece 
que Jesús es un buen presidente, él ya lo fue y no quiere volver a serlo. 

        Al presentar mi candidatura intento que la Sociedad vuelva a la 
normalidad, pero para ser Presidente debo contar con un equipo de socios que 
se encarguen de las vocalías, la tesorería y necesito una secretaria o secretario. 
        Hay socios que ya me han comunicado que no desean seguir en la Junta 
si soy elegido Presidente, por lo que busco socios que se encarguen de algunas 
Vocalías (espeleología, esquí, bicicleta), la tesorería y secretaría.    

        Como estoy muy agradecido a la Sociedad por todo lo que me ha dado en 
todos estos años, decidí devolver a la Sociedad un poco de todo lo que recibí: 
(amigos, cariño, aventuras, experiencias...). 

        Me aterra hablar en público, pero tengo que hacer la presentación de mi 
candidatura ante los socios, por lo que hablaré en público, pero aún no sé ni 
qué voy a decir. 

        Si quieres hacer más grande nuestro Club, te ofrezco la posibilidad de 
pertenecer a la Junta llevando la Vocalía en la que tú te veas más cómodo, si 
eres espeleólogo, si haces bicicleta o si te gusta el esquí; también necesito un 
tesorero y un o una secretaria. Apúntate y participa, colabora en la medida que 
tú puedas y haz que la Sociedad sea una parte de ti. 

        Bueno te estoy agradecido por tu tiempo y espero verte en la Sociedad de 
Montaña Sherpa, un cordial saludo de Santiago. 
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Foto ganadora del Concurso Fotográfico en la marcha 
“hayedo Lanz” 

 

 

 

 

 

 

 

Autor: Jesús María Escarza Somovilla 
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